
Editorial
Existe en idioma japonés la palabra "kiki" que podría traducirse como "crisis". Esta palabra se escribe con
dos ideogramas diferentes. El primer ki, significa "peligro o temor" y el segundo ki se puede traducir como

"oportunidad o surgir". O sea que la crisis nos puede llevar a dos resultados opuestos. Si nos concentramos en
el peligro o nos dejamos llevar por el miedo, el resultado será negativo. Perosi la vemos como una oportunidad,

si aprendemos de las causas que originaron la crisis, la adversidad se transformará en un hecho positivo.
Si para enfrentarla tomamos el primer concepto y aplicamos el lápiz rojo en todo aquello vinculado con la

prevención de accidente e incendios, estaremos arriesgándonos a profundizarla, pues estamos incrementando
las condiciones que, más tarde o más temprano, se traducirán en pérdida de vidas y bienes.

Si, por el contrario, tomamos el segundo concepto y nos preocupamos por eliminar los posibles riesgos
mediante la adopción de medidas tendientes a evitarlos, estaremos enfrentando a la crisis con mayores
posibilidades de superarla. Los incendios y los accidentes de trabajo constituyen un flagelo que pone en

peligro la subsistencia de las empresas al afectar su patrimonio y su fuerza de trabajo, debilitándolo cuando
más lo necesita. Y este concepto no sólo debe constituir una guía para el empresariado sino también para

los trabajadores, ya que los siniestros afectan su fuente de trabajo y los accidentes su capacidad laboral y la
eventualidad de comprometer su permanencia.

Por otra parte, el Estado también tiene un rol importante en el enfrentamiento de la crisis, no sólo generando
condiciones favorables para el mantenimiento de las fuentes de trabajo, sino también al cumplir con eficiencia

su rol de verificar que las regulaciones y normativas existentes para evitar los riesgos de incendio y los
accidentes laborales se cumplan, actualizando sus contenidos para incrementar las condiciones de seguridad,

coadyuvando de esta forma en la creación de una conciencia individual y colectiva de la prevención. Así como
se están incrementando los controles para disminuir el grave flagelo que significan los accidentes de tránsito,

al reconocerse la importancia de la pérdida de vidas, en estos momentos el estado debe actuar con igual celo
en disminuir las posibilidades de que existan condiciones de riesgo que incrementen la crisis a la que todos

nos enfrentamos. De todos y cada uno de nosotros depende aportar el esfuerzo necesario para que el "peligro
o temor" que provoca la crisis, se transforme en "oportunidad o surgimiento".
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